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RESUMEN
Ha existe, solo falta que la profesemos— 

piuDisertacion Espiritista, — Verdades amar- 
!gás—La Internacional Negra—Un Pió y 
:iun impío—Noticias.

‘¡Ella existe, solo falta que la 
profesemos

El ediflcip ae la Religión del 
Deber será sólido, indestructi­
ble, Qu^pdo, la prédica y las 
obras marchen de consuno.

j Muchas veces hemos reflexionado sobre 
J Religión del Deber, muchas.
•Su teoriq, santa, humanitaria, benéfica en 

¡ imo gra<Jo>t Hena nuestra alma de unpla- 
iir; indescriptible, ella anhela ver esa reli 
on llevada pronto á la práctica, y, por la 
enpia; Espirita comprende el porqué aun 
) se practica, espera y np teme el tiempo 
le ha de pasar antes de que llegue á ser la 
rica religión de Iqs humanos.

i La teoría de la Religión del Deber ha 
do presentada ála humanidad terrena un 
•an número de veces, pero á su presen ta- 
on siempre, le salió al encuentro lo vario 
B esa misma humanidad.

i Entre la teoría y la práctica siempre se 
i^erpuso el inmenso, el hasta hoy ipsupe- 
ible escollo déla tan notable variabilidad 
amana.
Variabilidad inmensa, escollo dificilísimo 

e salvar hoy formando an solo cuerpo la 
umanidad; pero» sin embargo, quizá no 
urde mucho el: qpe sea profesada la Reli­

gión del Deber por la gran mayoría de los 
hombres desde que estamos viendo que esa 
religión vá adquiriendo cada vez más y 
más adeptos, y qpe estos no procuran darle 
el nombre de aquel que vino á presentár­
nosla, que no la predican como la última 
palabra de moral social y religiosa, sinó 
que expresamente atienden á que es preci­
so, muy preciso que el hombre la profese, 
que llene voluntariamente la Religión del 
Debeiyque sea hombre, y no como, hasta 
aquí: «una parte de la humauidad ambiciosa, 
torpe y egoísta....

No olvidemos que, el,hombre es en todo 
relativo, que por 1q tanto solo relativa­
mente puede y debe llenar el Deber, esa 
santa, humanitaria y benéfica Religión,

En relación al progreso moral que ya ad­
quirió es como debe y puede profesarla; es 
como debemos y podemos pedir que la 
profese; porque el grado de madurez que 
posea el espíritu del hombre, es y será 
siempre la suma de los grados en que pue­
da y deba profesar la Religión del De­
ber.

Suma que nppca debiera, estacionarse;, 
potencia de virtud que puede y debe ele­
var el hombre ceda vez más todos los dias, 
por todo caso, y cualquiera que fuere la po­
sición en que se encuentre; desde que que­
rer es poder, cuando hácia el bien general 
dediquemos la voluntad, el sincero y de­
sinteresado deseo del bien de los demás, 
la abstención completa del mal hecho ó 
deseado al prójimo.
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«No hagas ni desees á otro, lo que para 
tí no quieras, ni descares».

«Amaos los únós á los otros, como her­
manos que sois».

Código inmenso de amor, de justicia, de 
virtud, son esas dos máximas, y la subli­
midad del heroísmo la llevó á cabo el 
Mártir del Calvario, cuando al Padre, al 
verdadero Dios pidió el perdón de aquellos 
desgraciados que, no satisfecha su fratrici­
da saña con atormentarle, en la Cruz le 
enclavaron, instigados por el sacerdocio 
mosáico que, creyó matar la idea destru­
yendo al Cristo.

«No hagas ni desees á otro, lo que pa­
ra tí nó quieras, ni deseares».

Lógico, muy lógico es que el hombre no 
desee que mal le hagan, al contrarió, su de­
seo es y será, qué bién le proporcionen; bien 
y solo bien busca y pide el nombre, y es 
por eso, por lo que hacer bien á los demás, 
desear y procurar el bien dé todos es pro­
fesar la Religión del Deber, es ser hombre, 
hermano de los demas hombres.

Hacer bien á los demás no solo es bien, 
porque bien deseemos se nos haga, no solo 
porque bien esperemos nos produzca, sino 
por el placer, por el goce sin dolor ni tor­
cedor remordimiento, por la íntima satis­
facción que á nuestra alma ofrece el bien 
hecho á sus hermanas.

Hacer bien á los demás es bien, por el 
santo y fraterno placer que recibe nuestra 
alma cuando enjugamos el llanto, templa­
mos el dolor, proporcionamos recursos ó 
consuelo al que gime, Sufre ó se cree aban­
donado; cuando por salvar de la desespe­
ración ó de la muerte al hombre, expone­
mos nuestra presente vida.

Que una, varias, ó todas las acciones be­
néficas se las paguen al hombre con negra 
ingratitud; que le devuelvan mal hecho ó 
deseado en pago al bien que de él recibie-' 
ron, no es bastante á que vacile, no es, ni

I
V

==i r
debe ser óbice para la prosecución de bien 
hechor, porqué: No cabe mayor satisfad L 
cion, goce más grande que el de continua! L. 
dando al ingrato y á los demas un ejem It 
pío vivo con nuestro amor, con nuestr] L, 
caridad, de lo que el hombre debe al hom i 
bre, lo que se debe á si mismo, de lo qui . 
por gratitud, veneración, y amor debe i 
su Padre y Creador.

«Amaos los unos á los otros, como her|<_., 
manos que sois»?

Cohesión, afinidad, atracción, son pala- jl. 
bras ó voces creadas por el hombre é hii

VI

r-
jas del estudio que hizo y hace de la crea-i 
cion. t

Palabras, voces, que el sér humano lia 
creado, y que por más que no pretendiera! 
hacerlo, esas palabras, esas voces nos están) 
manifestando, que: Amor y solo amor res-í 
pira lo creado en todas y cada una de susi 
varias é incomensurables partes.

Por que amor lleva á los átomos á for-| 
mar las moléculas, á esta las empuja á for­
mar los cuerpos, y al hombre cúspide dei 
lo qüé én la tierra, existe, le lleva á amar 
á su gran Creador, amando en El y pon 
El á todo lo creado.

La ley de Amor es la sintesis de la Re­
ligión del Deber, como lo es del Espiritis- 4 
mo; y Espiritista es y será todo aquel hom- - 
bre que, amando sincera y desinteresada-1. 1 
mente á lós demás, se vaya aproximando 
al Amor de los Amores, á su Padre Uni­
versal.

Amandó á los demás, procurando el bien) 
por solo el bien mismo, profesa el hombrepi 
la Religión del Deber, es Espiritista; porp 
que él ainór le lleva al estudió, el amorl '• 
le empuja á que luche con afán constante,1'* 
y noble desinterés, por el progreso huma-H 
no; el amor le conduce, en fin, á que des- ' 
truyá errores demostrando la verdad, 1 im-p 
penoso deber de todo aquel que desea que * 
la luz brille, y para cóhseguirlo la saca de

i
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fcebajo del celerpion con que hace siglos la 
cubrieron la ceguedad, la ignorancia y fa­
natismo del hombre, vicios ó defectos que 
aprovechó la ambición y tirania clerical. 
I Ha diez y nueve siglos dijo el Cristo: 
|Un solo rebaño formará la humanidad, 
■n solo pastor cuidará de él, Dios, el Pa­
ire y Creador.»
I Lo que la humanidad ha progresado, y 
to que progresará por el conocimiento del 
Espiritismo, nos ofrece la consoladora es­
peranza de que lo predjcho por el Cristo 
na de cumplirse.

Y, si cón verdad deseamos'sea pronto un 
hecho, entre los hombres, la observancia 
je la Religión dél Deber; demos el ejem­

plo, unifiquemos la prédica y las obras; 
^levemos todos y cada uno nuestro grano de 
iaréna para la construcción de ese edificio 
regenerador, y poco á poco, paso á paso 
llegará el hombre á terminarlo; poco á po­
leo, y paso á paso se conseguirá que la Re­
ligión del Deber, la ley de Amor impere 
en el planeta tierra.'

J. de Espada.

Sociedad Espiritista Sevillana.
Dictado expontáneo del Espíritu de Sanz 

del Rio.
Médium M. G. R.

El Derecho y el Deber

Veis el pünto de armonía que existe entre 
el espíritu y la materia? Pues el mismo hay 
entre el Derecho y el Deber.

Podría el espíritu concebirse por la mate­
ria, y esta por aquel sin que el uno y la otra 
áfecten entidad? Pues lo mismo precisa­
mente sucede entre el Derecho y el Deber, 
que. no se puede concebir la entidad racio­
na) de ambos sin que entre sí afecten ó 
sinteticen un sér, una cualidad, un algo.

Veamos:
En qué forma podéis concebir la unidad 

del espíritu y la materia? ¿Cómo la inteli­
gencia se dá á sí ella razón .de esa íntima 
unión?

— Diréis que no es posible tocar el grado 
en que se encuentra la unión de ambos com­
ponentes armónicos del ser; pero desde lue­
go concebirá la inteligencia por la razón el 
primordial estado que le hace ser lo que es, 
su entidad.

Lo mismo pasa entre el Derecho y el De­
ber; no se puede comprender el grado en 
que termina el primero y se enlaza con el 
segundo, ó sea dicho el grado de su íntima 
unión; pero la razón ó la inteligencia razo­
nable se dá cuenta de su entidad, de lo 
que es. ’

Muy voceado está el Derecho en vuestro 
mundo después de tantas y tantas luchas 
como ha costado: siempre el hombre ha 
sacado en consecuencia de todos sus actos 
sociales que el derecho le asiste, que el dere­
cho es el que le sostiene, el que le dá liber­
tad, vida armónica social, el que le pro­
porciona y debe proporcionarle el trabajo, 
ó sea el sustento necesario á su subsisten­
cia, Por todas partes no se piden sino dere­
chos; se quieren derechos para asociarse, de­
rechos para impedir el abuso, y se justifica 
como derecho lo que mas bien es ódio, ven­
ganza, envidia; ó mejor y mas terminante­
mente dicho, fuerza bruta; porque la fuerza 
bruta todos los mónstruos que desarrolla 
en la inteligencia racional, son criminales.

Habíais de derechos y no sabéis hablar 
de deberes\ y es que no comprendéis que «
una y otra palabra son coetáneas (dispen­
sadme el término) que no pueden separar­
se entre si porque forma el ideal del ser 
mas perfectamente que con cuantos atribu­
tos podáis vosotros enriquecerlo.

Sabéis qué es el defcer respecto al derecho 
pues tiene la misma importancia, las mis-
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mas prerogativas que si dijéramos'^ue* son 
' entre sí complemen tarios: terminan tenien­
te, que no hay existencia del uno sin el otro. <

Ásí pues, laarmoilia dé la vida se desar­
rolla en el ser racional mediante eh 

‘ cho y mediante él deber, y ¡no se puede; 
‘¿justar en nitf^ün acto' humano una' sola ¡ 
pálabra de estás' dos sin qtié ál puntó no sea 
indispensable la otra. Es que no se puede i 
proclamar él derechosin el deber, y así, qtíe; 
al ejercer el ser un acto en el que inter­
viene su Con cíénca cü riló derecho, d deber 

“está precisaménte ■ envuelto en' el toismo 
‘acto.

Si imponéis vuestras leyes en justa fuer­
za de vüéStrós defechbsy no OS hacéis cargo ’ 
de llenarlas como fin - racional humano,. 
vuestros deberes estarán aniquilados, serán 

' insoportables y hollará por la misma fuer­
za vuestras leyes. . -i'¡

• . ' ' { X I
Si' oponéis vuestros derechos por medio I 

de la astucia vuestros deberes se debilitarán I 
por temor á la misma Conciencia; y todo! 
de este modo ho propenderá más que ái 
desvirtuar vuestros fines racionales, á re­
tardar mas el progreso, esa ancha via en j 
donde-él espíritu se satisface y en donde
. . • ' I
vive.

Nada, amigos, no es posible que el dere-l 
cho se aparte jamás del deber; 6Í a lgunos so-

I 
fiadores egoístas tiranos quisieron alguna 
téz absorverse para sí todos los derechos y i 
olvidarse sus deberes, lia historia los ha fa-! 
liado, y el peso de lun justo castigo ¡ácon-! 
ciencia humana descargó sobre sus cabe-1 

■zas.
¡El dlerecho radica en el sér racional como 

parte integrante desu constitución: no hay 
sér que no tenga su derecho por completo;; 
derecho da sér primero porque ¡es, luego de­
recho de manifestarse porque es su ser esa 
misma manifestación; derecho de desenvol­
verse porque es asi qúeles su vida el mis- ! 
mo desen volvimiento; ¡pero si todos esos 

derechos tiene y en él radican, también 
ÍÓ8 uebéres que le Són propios están en re­
lación con su «¿r, ysi eí'lo qúe es, se mani­
fiesta, y Sé desenvuelve y progresa, los tfe. 
beres esenciales de todas estas mismas ac- 

' tividades llenan del modo mas completo y 
terminante él complemento de su armonía 
en el derecho y el deber, ó séa en su mistó 
esencia.

Espiritismo, de Sevilla.

Verdades amargas

! Y el qüe fué' Sembrk
, i. ... ¡t do en espinas/este es. el

. qúe 'oye la pa hebra; más 
,la congoja de,este siglo 

1 y el ettgano de' las rique-
' . . -, ■ zas ahogan, la. paJabraJ»

'■tiene a quedar Sin fruto!
i , - San Mateo cap. XIII1

’Vá-, '22.

Justa, justísima, creemos sea esa califi­
cación que damos al artículo al cue.1 pre-í 
ceden estas'líneas, í

Verdades amargas son, y, como vulgar-I 
mente se dice, que: lo amargo al paladar es 
dulce al ebrazon; por caridad, por amor al 
prójimo, no vacilamos en trascribir ese ar­
tículo, que hacemos como nuestro—y lo de­
dicamos al Bien Público, con eli sincero de« 
seo de ver sí, ál'notar sus ilustradas re­
dactores que en todas partes salen al 
encuentro¡y baten' en brecha las inhuma-* 
ñas y retrogradas aspiraciones del clerica­
lismo ultramontano, bonódeny comprendenj 
el error en que viven obsecados, salen de 
élíy entran en la senda ¡del progreso.

En la senda del progreso, sí, y pues cris-! 
tianos se denominan los redactores de «El 
Bien' Público», que cristianamente obren .y 
llenen el deber qüe el Cristo señaló á todo 
aquel due por amüT Ihácia los demás, siga 
die buéna voluntad la sentía ¡de regenera­
ción y ¡bien futuro, que ¡él Mártir dél Cal­
vario abrió en ¿atierra.
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Esa es .nuestra idea» eseel sólo .y único 
.^objeto que mueve nuestra humilde, pluma;' 
Kpero, sí, como, ¡es muy posible nuestra fra- 
t» terna y cristiana tarea es mal recibida y ¡ 
aepeor contestada, si se repiten en «El Bien I 
? I Público* las sandeces y bufonadas de cos- 
u; lumbre, diremos que la semilla que trata- ¡ 
tn mos sembrar ,cayóJ entre espinas, y las ! 
» espinas cYeaierou,y la ahogaron.

Justo'de Espada.

I»a Internacional lífenra
'! ¡i i i .1 '• ■ I

En España, en Italia, en-Fraocia, en;Eu- j 
>iropa,,en,,todoiel mundo civilizado y á nial 

'sombra de la'legislación • de eada pueblo, ¡ 
4i vive y;se agita una1 secta,' cuyos individuos, 1 
■» estrechamente unidos entre sí con los vín-s 
li «itlosóde un pensamiento <y ¡de un interés 
j |4 comunes, diametralmente ' opuestos, ¡á los 
i intereses <y flnesude la giran ¡familia humana, i 
tF '.trabajan con incansable actividad por que 
,1 prevalezcan sus ambicioso»plañes en daño' 
i .ideólas mismas sociedades de cuya sávia se 
I nutren y en cuyo señó se .abrigan para per-: 
I • turbaHas y. oprimirlas. ISu patria no es; el 

país en que nacen: su patria común ha Bido 
Roma, y lo será mientras aliente sus concu- 
pisoencias ydesapoderada ambición. Nacen 

■ en toáoslos países, y entodúalOB países 
I son ciudadanospara¡sus personales medros,

i extra nger os ¡para contribuirán poconien 
| mucho, á la general prosperidad.

Blasonan de realistas, y llegan alcoraaon 
I dé los reyes con el puñal de Ravaillac; ha­

cen ostentoso alarde de ciega sumisión á los 
pqpas, y los papas que se lian opuesto á sus 
designios han sucumbido víctimas de hor­
rendos y misteriosos Atentados; dícense 

I hombres de órdpn, de paz, de caridadiyde 
justicia, y los sorprenderéis conspirando, 

I > predicando la resistencia1 á.¡las leyes y á los 
I poderesicnaqdo estQa> qontrarqan sus¡pj»pó-

sitos, atizando las discordias civiles y las 
guerras internacionales, aconsejando'el ase­
sinato y el incendio, tomando parte en,los 
movimientos populares para despertar con 
fogosa elocuencia todas las iras y con pérfi­
do.consejo todas las pasiones brutales. Todo 
lo subordinan ála conveniencia de ]a secta: 
su realismo, su papismo» su amoral orden, 
su respeto á las leyes, sus sentimientos, has­
ta su religión y su Dios, de cuyos sacratísi­
mos objetos hacen instrumentos de su do­
minación y gr,a nigeria. Oiuma pro domina- 
tione.

¿No los hemos, visto en nuestros dias.ha­
ciendo votos por el triunfo de la cismática 
Rusia que luchaba contra potencias católi­
cas, y por el triunfo de la mahometana 
Turquía, que luchaba contra una potencia 
cristiana? En todas ¡partes sus simpatías y 
y.su influencia están siempre en frente de 
la conveniencia y del progreso de loa pue­
blos. ,En Italia maldicen la unidad nacio­
nal; en Suiza y Alemania resisten al cum- 

: pümiento de las Jpyes; en Bélgica, donde 
.preponderan por algún tiempo en el gobier­
no, ponen en inminente peligro las más 
altas instituciones; en Franqja provocan 
turbulencias y golpes de estado que condu­
cen, á sangrientos conflictos, que ha sabido 
evitar .la gran sensatez del pueblo; en Es­
paña. r... Ah! quiciera el cielo que pudié­
semos olvidar las últimas calamidades que 
han traído, sobre el suelo patrio esos eter- 

; pos (enemigos de, la ¡civilización <y de la¡luz! 
Pero souharto recientes, y están, en Ja con­
ciencian en la memoria,de todos los espa­
ñoles. Con sus insensatas, predicaciones en­
cendieron en nombre de Dios la última 
desastrosa guerra civil, que ha enrreyeci- 
do nuestios campos con la saugrfe ide mi­
llares de ilusos,y de mártires.

¡Como se prevalen del fanatismo y de 
. la ignorancia de las masas! ¡Cómo las alu- 
cinan, yilas explotan, y las despojan, y las 

y.su
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llevan al matadero si así conviene á bus 
miras! ¡Cómo saben educarlas para la es­
clavitud moral y material! Entregadles la 
educación del pueblo, y oiréis á las mu­
chedumbres gritando:....Queremos cade­
nas! ¡vivan las cadenas!* Y entonces es 
cuando éllos aseguran que ha venido el rei­
no de Dios sobre la tierra; que la salvación 
de las atalas está asegurada; que todas las 
bendiciones y felicidades van á llover sobre 
los encadenados siervos. ¡Miserables! En 
cada lugar un convento y un castillo, en 
cada castillo una horca, y la inquisición 
cómotribunal supremo de justicia, ese es 
vuestro ideal, ya lo sabemos; pues voso­
tros soló podéis reinar sobre cadáveres y 
esclavos. ‘

A pesar de ellos y de sus furibundos 
anatemas, la civilizadora sávia del progre­
so ha penetrado en las venas de los qrga-' 
nismos sociales, inoculando en su sangre 
preciosos gérmenes de renovación y tras-■ 
fórmáciou. Pero ellos no se han civiliza­
do ni han progresado; no se renuevan ni; 
trasforman: son incrustaciones dél pasado 
en el présente; reberberaciones de aquélla: 
generación de tiranos del pensamiento, 
qué dominó sobre Una generación de ilotas 
durante la larga nbche de la Edad Media; 
reproducciones fieles de aquéllos antiguos^ 
familiares del Santo Ofició, que en nom­
bre de la caridad y del amor al prójimo 
encendían las hogueras de la fé.

Hoy se revuelven airados contra el si­
glo, porque en su trascurso se ha escrito el 
primer capítulo de la redención de los es­
clavos y de la emancion de las conciencias. 
Su asdmbro, primero, y su furor después, 
han sido superiores á toda ponderación. 
¡Cómo!—esclamaron:—¿es posible que ese 
pueblo estúpido, abyecto, envilecido^he­
chura de nuestras manos, obra de nuestra 
previsión, háyá concebido ideas de digni­
dad y libertad, y sueñen romper las apre­

tadas mallas de la inmensa red en lo que< 
lo retenemos cautivo? ¿No hemos adormej 
cido su alma en el fanatismo, para que se 
creyera eternamente esclavo; no hemos 
embrutecido su entendimiento en la igno* 
rancia, para hacerlo refractario á toda luz; 
no hemos flagelado en todos tiempos su 
rostro y sus espaldas, para que nos conside­
rase sus setteres naturales? Hipócritas de 
todos los países, fariseos de la religión, ti­
ranos del pensamiento, parásitos sociales, 
todos ios que poseemos el arle de vender 
por celo de las cosas santas la escoria de 
nuestros ruines epítetos, incontrastable, 
terrible, pronta á caer sobre las fementidas 
huéstes del progreso. El mundo ha sido 
nuestro, y ¿nos dejaremos arrebatar la po­
sesión del mundo? Aun hay muchedum­
bres ignorantes; aun* nos pertenece por va­
nidad y fanatismo la mujer; aun hay gran­
des interéses enlazados con los. nuestros; 
ann podemos levantar ejércitos formida­
bles qué Uós reconquisten el esplendor y 
la pujanza de otros tiempos. ¡Guerra á la 
ciencia en nombre dé la fé! ¡Guerra á la 
civilización en nombre del cristianismo! 
¡Guerra á la libertad en nombre dél Evan­
gelio! >

Estos son los siniestros planes del ultra- 
montanismo, del Jesuitismo^ de la INTER­
NACIONAL NEGRA.

Para realizarlos, las instrucciones del 
sanhedrin ultramontano han partido en to­
das direcciones. Primero urge'contar los 
soldados y organizados, ocupar después 
ventajosas posiciones para no aventurar el 
éxito, y caer por último con irresistible 
ímpetu sobre las divididas fuerzas dsl pro­
greso,

Delenda et Carthago : durante el fragor de 
la pelea, no hay que dar paz á la homicida 
mano mientras quede un enemigo en pié: 
después de la pelea, organizaremos, lo ma8 
jegalmente posible, ojeos y purificaciones,
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rara que acabe la horca ó el fuego la Obra 
Í í la espada. Todo lo que proceda de abo* 

■pongo más ó ménos racionalista ó liberal ha 
> e ser aniquilado» De esta suerte es como 

■isemos de recobra? la pacífica posesión del 
'Wiundo, que la libertad y el racionalismo 

■ü os disputan. ¡
T Y este programa de la Internacional Ne- 
«ra viene desarrollándose de algnn tiempo 

• Mcá con el mayor descaro,, á ciencia y pa- 
n^iencia de pueblos y gobiernos, sin que, tal 
síez se haya pensado sériameute en evitar 

■ <ub terribles consecuencias» Para el recuen- 
de los soldados, adictos á la causa del 

rjjje troce SO» nada más á propósito que las 
¡uieregrjpacionea y romerías; porque ¿quién 
r.aa de sospechar que el piadoso bordon del 
nperegrino o del ropero ha de poderse trocar 
v>Ciañana en fusil de1 rabioso partidario? Pa 
i, ira la organización de. Jas fuerzas, ahí, están 
i jipier.toa comités y asociaciones de carácter 
4<)£>olít;ico, mul encubierto bajo un, disfraz 
i rreligioso, encargados de reclutar y.fanatizar 

iJt¿a juventud. Para levantar el espíritu de 
lejíos adeptos, de si turbulento y levantisco» 

< (no faltan artículos henchidos de procaces 
amenazas á lo existente en la prensa neo* 

acatólica, ni discursos incendiarios lanzados 
¡desde cátedras donde no debieran pronup- 

s aciarse nunca sipo palabras de caridad y
'perdón. , , . , . : ,.j ,
j Ya solo Taita, — y aun cueste sentido 
tiene mucho adelantado en algunos países

^ la internacional de que hablamos—que se 
«¡apodere de posiciones estratégicas desde
Jlas cuales pueda impunemente herir á cuan- 
j i tos no comulgan en su iglesia ó no militan 
J en sus filas. Ya solo falta que su influencia 
iiuviidá las regiones oficiales, que se dé á 

.¡sus hombres participación en la admiiiis- 
kltracion dé los pueblos. Esto seria lo mis- 
J mo que calentar en nuestro seno la víbora 
J que ha de herirnos mortalmente. ¿Sere- 
i í moa tan estúpidos? ¿Habremos perdido por

completo el instinto de conservación y ol­
vidado bis más rudimentarias máximas de 
la prudencia? >

Nosotros no estamos afiliados en ningu­
na de las parcialidades políticas que den­
tro y fuera de Espada luchan por escalar y 
couservar ef poder: bajo este punto de vis- 
ta, ni somos de loa vencedores ni de los 
vencidos. Pero si militamos en las legio­
nes que llevan en hiesta la grande, la hu­
manitaria, la civilizadora bandera del pro­
greso, que no es de ningún partido, sino 
común á todos los partidos que aman la 

«libertad;, que no es esplusiva de ninguna 
nación, sino de la humanidad entera. No- 
sótros no hacemos la oposición á ningún 
gobierno, antes bien, inspirándonos en la 

'Sumisión evangélica, respetamos profun­
damente en todos su. altísima investidura, 
y proclamamos este respeto como uno de 

.los primeros deberes de todo buen ciuda­
dano; pero no por eso renunciamos al de­
recho, inalienable y sagrado, de dar la voz 
de alarma, cuando vemos en peligro cual­
quiera de las conquistas del derecho mo­
derno, á las que rendimos férvido y entu­
siasta culto. Cuando este caso llega, si no 
se nos permite gritar, hablamos en voz 

. baja del peligro; ai no podemos hablar, lo 
señalamos con el dedo.

Duélenos ver—y aquí empieza la respe­
tuosa indicación de uno de esos peligros 
que vislumbramos en el horizonte social,— 
duélenos ver, repetimos, esa inmensa red 
de conventos que se estiende y acrecienta 
rápidamente en nuestro suelo, tan esquil­
mado y empobrecido en otros tiempos de 
triste recordación por esas mismas institu­
ciones religiosas, que determinaron una 
época de lamentable decadencia en la po­
blación y en la prosperidad de España. 
Duélenos ver como el jesuitismo, enemigo 
mortal de todos los adelantos que la civi­
lización trae consigo; se introduce en núes- 
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tíos püéblo3 y ciudades,< de ■ donde1 los ar­
rojó la previsora política del rey don Cár- 
1 os Tercero para ser luego abolidos por él 
'Papa Clemente Décimo cuarto. Duélenos 

■ ver como se-alienta ¡desde el palpito, con- i 
teiderado por lasmuohednnibres como-cáte- 
dfa de la1 Verdad, insensatas esperanzas de | 
próxima vüélta á uña completa restaura-i 
CiOn1 teocrática;;‘acompasadas'de dos 'más; 
formidáblésanatemas contra las; institucio­
nes que la santó libertad haéstableéido.iy 

“éldereehoímo’erno ha<sancionado. Dué- i 
denos ver á ¿os ea usan tes de nuestras dis-I

. i
>cordi as gí viles ‘preparando tranquilamente,
despüesde vencidos, yiabusando dedamag- i 

‘üimidaddelanaeion que los' tolera, los 
¡ elementos rieoesaiiios pira sumirnos iótra 
-vez en tos»pasados .errores, -vY duélenos» 
• por último; ver como ial mismo: tiempo. que 
la Internacional Negrapropaga libremente 
-sus errores (¡y sus perniciosas: doctrinas, 
- aterí tatorias ,á todo. lo querdei más i santo! y 
■smás i sagrado tienen las sociedades móder- i 
has; al mismo tiempo/que los instrumentos i 
-activos de su tenebrososptenesusany ábu-¡ 
san de la:palabra y de ¡a prensa, para.de»-

< ramav sobre las fanáticas é ignorantes tur­
abas La asqueroSa semilla .de sus.iras;.á nos-
< Otros, á los partidarios ¡del orden basado en l
la justicia, á los que profesamos respetuoso { 
culto al principio ide. autoridad,¡á; loatque 
amamos y defendemos la libertad de con- 
ciencia emanada.de las enseñanzas evan-' 

¡gálicas,japenaslaleyiinofcdeja algunipequle- 
,flo resquicio ¡por donde .podamos oponér 
propaganda ¿ propaganda, combatir tese 
pernicioso fanatismo iquecorroe- á muestro 
pueblo ydeS tcuyean.él loa mas» ennoblecí-, 
dos sentimientos, arrancar al fariseísmo! la ¡ 
máscara de ¡hipooreeíaeon que disimula su | 
afan de medro, y de dominio^. y denunciar, 
enlio, á los recelos, sociales los innoMts 
fines(de la seota ültramontanapy sus repro- 
bajos manejos. , ■ ¡ , w < ,

---------------------------------------- ...------ | fas
Este estado! de cosas engendra un male 1 

tar general/una penosa inquietud en I I 
ánimos, que sólo pueden calmar medid» ¡ 
reparadorasy progresi¡vas,francamente hós 
tiles ó todo conato de clerical restauraciotlio 
Y no es que se crea posible la eventualidad >. 
de esta restauración aborrecida, no; elpn|»o 
gresO está >ya acostumbrado á vencer á.su| 
irreconciliables enemigos, y los venceao j 
una vez mas sinecesar ioftier e: lo que m 
teme, lo que á las al mas honradas agita 5 

‘fttfibultt, 68 la perturbación mas ó ménoi i 
duradera que podría» traer á los interese» 
de la Civilización, el -vértigo reaoeionarid .w 

- producido ‘por’ciertas esperanzas imprudente.
‘ temen teálerítádas. Lo que se tornees un. - 
'motoéPto de sorpresa, aun cuando sus éfecl «t 
1 tos*hubiesen -de»ser efímeros, decortísima m 
‘dUraCion; porqué' la internacional Negra t? 
“Ús implacable,y seeébaria con furiosa saña, j» 
*en las Víctimas designadas á sus‘sangrientos 
instintos. Es preciso no olvidar que los 
Ultramontanos tienen ¿ gloria ser desceñí. j 
dientes de aquel pííébló qué al penetrar en i

• una ciudad sitiada no eximia de su furor ni.
á la ittdefeuda muger ni al inocente párvulo J

Los estilemos se tocan. La ■Internacional 1 
Uegra y la lrítemacional Roja, aunque conj 

“Opuestos finés, Son ‘igualmente terúiblés : él 
ítríun'fo'de cualquiera délas dos; 'por pasa-i. 
gero que fuese, dejaría tras sí reguerós del • 
sangre y montones de cenizas. ¡Para frustran 
bus planes, basta la prudente vigilancia de .. 
los‘gobiernos,-cuando estos son benéficos y 
justos; mas para matarlas, moralmente yi 
extirpar sus raíces, se 'necesita algo más, , 

1 -una propaganda I incesan te, un 1 trabaj o no I 
interrumpido de (instrucción ¡popular, y so­
bre todo una tercera internacional, la ¡In- 
ternabiouál Cristiana, de la cual nos deupa» 
remoá en el-.próximo. éUadernd de «El Buen ¡ 
Sentido....

■Lérida, ibi ují 1 mmihj d
¡'J. Aniigo y Pellícer.

emanada.de
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Un Pió y un Impío

Los re tratos en parangón que intento ha 
oer de dos personages célebres, van áve- 
sultar de sus mismas palabras. Yo les haré 
hablarannombrarlos, y el discreto lector 
conocerá al punto cual de ellos está en esce­
na; pues, asi como la proximidad de im jar- 
din se anuneia por -el ¡grato perfume que 

laaturael ambiente, y -las cercanías de Jos 
I Jugares)inmundos se -revelan al olfato! por 
las pestilencias que exhalan, .así también 
la virtud y la santidad se daná conocer por I 
la dulzura de sentimientos y la ardiente ca- 

l-ridad que respiran, mientras que el error,y 
< la impiedad se (ponen al descubierto por el 
venenó-quedestilan sus lábios.y fel ódioquei 
fermenta en sw-coitaíOn.:

Porque debo ¡advertir qúe irte propongo, 
fotografiar un hombre lleiio de unción 

f evangélica, apóstol de la verdadera doctri- 
r na, -santo en :fin,.y 'otro imbuido en los erro-1 
res del ¡filosofismo, enemigo implacable de 
la Iglesia, impío, éniuna palabra;' y su dt-| 
verso lenguaje'irá trazando los: rasgos lisio-1 
nómicos de una y otra < personalidad, á fin 
de que mis lectores, no prevenidos por, 
simpatías ni antipatías hácia ninguno.delós 
stijetoS que voy á presentarles, lesjuzgueni 
por süs ideas y no por sus nombres.

Y como en ningún escrito se refleja mejor! 
el alma que en las cartas familiares/ me 
valdré- prihcipalmenie de párrafos sacados, 
de diohos documentos para dar á conocer 
la mónte y el corafcon délos dos personajes. ■ 
Ambos se carteaban eon reyes y¡ príncipes,, 
por lo cual no oausará estrañeza >que, re­
gistrando la correspondencia epistolar del i 
¡uno, lo piimérO que encontremos sea Uhal 
misiva al Rey dé Francia Carlos IX, en la 

-cual' sé leen estos yertglotes:
•Ninguna ¡consideración humana, ¡ni res­

pecto de ipeísofias ni cosas, débé ¡moverte 
tá perdonar á Lostenémjgoa de <Pioe; ¡por­

que tú no podrás evitar la cólera de Dios 
sino vengándole, con el nías grande rigor, 
de los criminales - que le han ofendido. 
Ten presente el ejemplo de Saúl: Dios le 
habia mandado, por .medio ¡deí profeta Sa­
muel, combatir á los Amaleeitas, pueblo 
infiel, y no, perdonar á ninguno. Saúl no 
obedeció el mandato del Señor, y así po­
co tiempo después, fué privado rdel trono 
y de la vida- Por este ejemplo, Dios ha 
querido advertir á los reyes que, si dejan 
de vengar las injurias que se le hacen, 
provocan su cólera y santa indignación 
contra ellos mismos.

«No ambiciones la falsa.gloria de una 
pretendida clemencia, perdonando las inju­
rias hechas á Dios mismo; porque nada 
hay mas cruel, que la misericordia pasa 
los impíos.

«Es necesario que procedas sin piedad 
contra los enemigos de Dios, castigándo­
los con las justas ¡penas establecidas por 
las leyes;porque si-andas:remiso en cas­
tigar las ofensas hechas á Dios, ten por 
cierto que acabarás por fatigar su pacien­
cia y provocar su cólera. Es preeiso no 
escuchar ninguna súplicani tener en cuen­
ta ningún lazo de amistad ni paróntezco, 
debes mostrarle inexorable».

Después de leer estos consejos que respi­
ran sangre, ¿podrá causar estrañeza que, 

I siguiéndolos el príncipe á quien van diri­
gidos consintiera y ejecutara, en parte con 
sus propias manos, la brutal matanza de 
hugonotes, llevada á cabo de una manera 
cobarde y alevosa, en la funesta noche de 
San Bartolomé? Pues, conveniente es ad­
vertir que el autor de tan piadosas amo­
nestaciones, se las habia hecho también á 
Catalina de Médicis, madre de Qárlos IX, 

¡ y. al duque de Anjon, hermano de dicho 
¡monarca á fin de que;por su parte contri­
buyeran ¡al total ester minio de loe here­
jes.
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A la primera decía: «No perdones es-. 
fuerzo ni cuidado alguno para que esos 
hombres execrables perezcan en los su- ■ 
plicios á que son acreedores, «Y al según-; 
do le hablaba en estos términos: «Si algún i 

' hugonote procura librarse de su justo cas­
tigo, implorando tu intercesión para con 
el rey tú hermanó, tú debés,' éú Virtud' de; 
la piedad 'pata con Dios y dé tu délo fes- í 
peeto de su honor divido, Rechazar sus! 
ruegos: has' dé mostrarte sin excepción 
inexorable pará fódós; y si óbrases de 
otro modo ofenderías al Señor».

Ahora solo falta manifestar qué el autor 
dé estás éscítációñes al degüéllb sin cle- 
mencia y á la inhumanidad sin excepción,¡ 
es (aunque ya lo habrán sospechado mis 
lectores) elPapa San Pió V, y quien dude, 
de mi aserto, lea las cartas de éste bobera. ¡ 
no Pontífice, canonizado por la Iglesia, y en 
la págína ’38 á 40, 51 á 63, 87, 59 á 61; de 
la colección publicada por «De PóltérJ»; 
encontrará dicho en francés, lo que yo he 
procurado traducir fielmente al castellano, 
para edificación de las almas pias y argu­
mento decisivo á favor de mi tésis.

Y para completar la demostración, ya 
que sabemos como hablan los Píos, esca­
chemos á los impíos. El mas abominable de 
todos, aquel cuyas doctrinas enseñan á log 
hombreB á ser criminales por principios, 
como ha dicho un periódico carlista, el 
enemigo de Dios y adulador de los réyes, 
Consiguió'que uno de estos,'al mistnóitiem- 

•' po que otros señores de los tnas poderosos 
se juramentaban para el exterminio de los 
herejes^ le hiciera promesa solemne de 
«protejer las artes y amar á jos hombres,» 
y mas tarde le escribiera diciendo : «Todo 
un mundo respirará bien pronto ese amór 
al género humano que vuestra predicación 
ha hecho germinar en los corazones.» Y 
otra mano real hacia el retrato del mons­
truo, pintándole como el abegado del género

humano, y colocándole «entre el pequeño , 
número ac nombres en quienes el amor á 
la humanidad ha sido una verdadera pal ■ 
sion.» ■ .

¿¡Cómo los príncipes tienen tan alta idea 
de un infame propagador de doctrinas in­
morales, sistemas irreligiosos y principios 
disolventes? La razón es muy obvia; por 
que adula todas sus pasiones y malos ins­
tintos. Por ejemplo, uno de estos soberanos 
es un génió militar, y—es claró'—el filósofo 
su amigo, que también era poeta, escribe, 
para lisonjearlo,- unos versos que, por estar 
en francés, tengo qué traducirlos en humil-- 
de prosa, y dicen así: «Yo ódio á los con-' 
quistadores, y yo no veo en vos mas qué un 
guerrero brutal que lleva á las poblaciones ■ 
la desolación y el pillaje, que atropella lós I 
sagrados derechos de los pueblos y ofende á 
la naturaleza haciendo que enmudezcan sus | 
leyes. El conquistador se hace temer, el I 
sábio estimar: este es el verdadero rey, su j 
gloria es siempre pura y su nombre llega 
inmaculado á las edades venideras.... J. 
Es necesario que alguna voz se eleve contra 
la guerra, ese crimen1 tan grande y tan uni­
versal; que convierte en bestias feroces á I 
lós hombres nacidos para vivir como her­
manos, contra esas depreciaciones brutales 
que hacen de 1atierra una comarca de ban­
didos y un horrible y vasto sepulcro.»

Ya habrán adivinado mis lectores que 
el insolente coplero que así habla, es Vol- 
taíre, cortesano de Federico II y dé Cata- I 
lina II: ahora comparad su demoledora fi­
losofía, su espíritu sanguinario y su impla- 
ble ferocidad; con los sentimientos dulces 
y caritativos la uiioion evangélica y el ar­
diente amor á la humanidad que resultan 
de los éscri tos ‘ epistolares del bondadoso 
sacerdote llamado Miguel Ghislieri¿ cuan­
do no era mas que fraile dominico y celo­
so inquisidor, y conocido luego por el 
nombre pontifical de Pió V, y á quien
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7 noy veneramos en los altares por haberle 
Juanonizado el Papa Clemente IX; y des- 
mues que hagais un atento y reflexivo pa­
rangón entre unas y otras doctrinas, decid 

. u.iue seria de la sociedad si en ella impe­
raran alguna vez la monstruosas y pro­
servas máximas del volteriarismo, enca- 

j'ominadas á mantener la criminal utopia de 
i lia paz universal, la tolerancia de las ideas 

ilu libertad política, la igualdad de todos 
alos hombres y la fraternidad de todos lo8 
«pueblos.

F. Ocampo.
(De El Eupiritismo de Sevilla)

■ 3»'.~ ■

Noticia*
—La Redacción de un periódico devoto 

í que se publina en esta localidad (Lérida) ha 
í recibido de rodillas la bendición que el 

1'1 Papa, desde Roma, acaba de enviarles por 
il telégrafo. Ahora sí que podrá decirse de 
| aquellos redactores que son unos benditos.

¡Bonito asunto para un cuadro! Tódauna 
'i| redacción de hinojos, v la bendición papal 
J cayéndoles encima como rocio del cielo.

** *
—,<La Fé> y «El Siglo Futuro» pegan

< cada dentellada al P. Sánchez, director de 
«El Consultor de los Párrocos», que no pa­
recen sino perros de presa que no quieren 
soltar la suya. Pero el P. Sánchez tiene 
buenos colmillos y sabe clavarlos. En fin, 
que todos tienen en donde morder y muer­
den. Eso sí, se destrozan y despedazan unos 
á otros lo más católicamente que saben, 
pues todos son católicos de primera lila y 
gran talla.

(De «ElBuen Sentido», Lérida.) 

¡Cuanta mansedumbre, cuánta humil­
dad, cuánto amor al prójimol

Esos benditos varones, como premio al 
buen ejemplo que están dando, derechilos, 

sin tropiezo y hasta con medias y zapatos 
se zampan en la gloria del Romanismo....'

# i
. * * J ■ <

El señor tíenli de Lóndres (Oxford Street 
núm. 429) escribía al «Spiritualiat» en 19 
de Octubre de 1877, noticiándole que, el 
6 del mismo mes habia tenido una reunión 
en el Instituto higiénico del doctor Nicboll, 
en donde este anunció que, funda una Es­
cuela de Clarovidencia» en la que se desar­
rollarían gratuitamente sujetos sensitivos, 
y cuya obra serviría para difundir por to­
das partes el conocimiento de la comuni­
cación entre los encamados y los Espíri­
tus». Se propone tener sesiones diarias con 
sus discípulos, y en cuanto estos estén 
perfectamente desarrollados, invitará, en 
primer lugar á los espiritistas y luego des­
pués al público, á fin de que se dignen 
asistir á sus conferencias y ser testigos de 
los hechos. Quiere además aprovecharse 
de la Clarovidencia, para diagnosticar en las 
enfermedades, á cuyo intento ha recibido 
ya promesas de apoyo de algunos colegas 
en medicina.

* *

La frenologia, este ramo de la ciencia 
que parecía condenado al estado perpetuo 
de conjetura, es objeto de estudios muy 
sérios entre los ingleses, y gracias á la in­
tervención del magnetismo, se ha llegado 
á conclusiones imprevistas. Cuando el mag­
netizador coloca sus manos en algunas de 
las protuberancias de la cabeza del sujeto 
á las que se consideran como indicios de 
pasiones mas ó ménos pronunciadas, pro- 
dúcense efectos que corroboran las teorías 
de los tremólogos, y demuestran la verdad. 
Esto prueba cada vez más, que en el ad­
mirable órden que preside en el universo, 
todo se corresponde y eslabona; y este en­
cadenamiento de leyes, en virtud de los 
estudios comparados, conduce de grado en
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gradoS; al. desenvolvimiento del humano 
aahe^) ■ ... i .;. ¡’ u¡

***
El Arzobispo de, Santiago (España), ha 

prohibido la expendieron, retención y lecv 
tura delfólletó Atórete o tos espiritistas del 
siglo xm, por Mran-Alliv, y la obra de 
don Indalecio Armesto Discucione? sobre la

B0 wiftTEim
1 j m. a-tr., ■, i d 

metdfiiioa.■. En los j tiempo» que eorrenrod 
las censuras eclesiásticas no sirven mási 
que;para estimular la lectura; de los libros | 
que son objeto de ellae, viniendo á¡ consti-1 
tuiri la mejor recomendación para las mis- 
mas.

(De la Eevís ta JSspintiíta) 
Barcelona


